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onomàstic equí al món romà, no. I aquest
és el principal mèrit del llibre: presenta
d’una manera sistemàtica (alfabètica, barre-
jant l’alfabet llatí amb el grec), tots els noms
de cavall que les fonts que l’autora ha estu-
diat (literàries i arqueològiques) presenten
com a, o atribueixen, a cavalls de circ. El
primer però del treball ve precisament aquí:
sent com és tan útil la presentació i discus-
sió de Darder, i representant els cavalls de
circ la immensa majoria de noms de cavalls
coneguts, no entenem per què no ha com-
pletat el seu catàleg amb tots els noms de
cavall. El treball s’hauria enriquit notable-
ment. Per posar un exemple que m’és pro-
per: el catàleg du documentat el nom Delfus
(al mosaic, però, jo llegeixo Delfi[cus]),
p. 106, procedent d’un mosaic de la C/ Hol-
guín de Mérida, exposat al MNAR d’aquella
ciutat, però no du (perquè, certament, per la
iconografia del mosaic no li és atribuïble
una funció de cavall de circ) el nom, també
de cavall, de Pafius, que es troba a escassos
2 m del primer nom, que forma part d’un
mateix paviment musiu i que té, a més, una
evident relació de sentit i contingut amb el
primer.
El catàleg presenta cada nom estudiat en
nominatiu i n’especifica, després, les for-
mes que es troben als documents d’origen
(que el lector pot trobar i comprovar a par-
tir de la p.293), en dóna una traducció i
després en fa un comentari que intenta
esbrinar l’origen del nom, ara aplicat a un
cavall, les seves aparicions no equines (per
així dir-ho) i altres apunts, normalment lin-
güístics, que en completen l’estudi. Ens
sembla que aquesta, després de la concep-
ció i idea del treball en forma de catàleg,
és la principal aportació de l’autora i la que
demostra la seva formació filològica, sem-
pre propera, però (i això és bàsic per a
aquest tipus de treballs) a allò que els estu-
diosos alemanys de la segona meitat del
dinou van anomenar ciències de l’antigui-
tat. També és la part més arriscada i inno-
vadora, no cal dir-ho, perquè molts dels
noms han estat fins ara mal explicats o, sen-
zillament, no entesos i aquest fet fa que
s’hagin d’argumentar hipòtesis.
El llibre el completen un índex impres-
cindible dels noms que hi apareixen (alfabè-
tic i, en negreta, el número del catàleg on és
principalment discutit), un índex de fonts i
passatges citats (potser hauria estat millor
separar autors literaris de textos epigràfics i
no barrejar transcripcions al català amb noms
citats en llatí; tampoc no s’entén per què
citar «Virg., Aen.,» i, en canvi, «Il·líada»).
Probablement, els símbols diacrítics, quan
no es presenten edicions pròpies, i les que
es citen són de procedències tan diverses,
tampoc no siguin necessaris. La bibliogra-
fia secundària completa aquest volum pre-
ciós perquè omple un buit important en el
nostre coneixement de l’onomàstica d’ani-
mals en el món antic. 
Joan Gómez Pallarès
Universitat Autònoma de Barcelona
Departament de Ciències de l’Antiguitat 
i de l’Edat Mitjana
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In unum saporem varia illa libamenta con-
fundere: lectura, memorización, paráfrasis,
reelaboración, emulación, imitación, un
minucioso trabajo en la definición de un sin-
gular modo de escribir, aconseja Séneca en
su Epistula 84. Tanto la retórica antigua
como la crítica contemporánea han elabo-
rado modelos teóricos para analizar los pro-
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cedimientos de apropiación y reutilización
de textos precedentes y, en realidad, la con-
figuración, la definición de esas particula-
res modalidades de relectura y reescritura
dependen en buena medida de los márgenes
explicativos dentro de los cuales son anali-
zadas y evaluadas, desde la quellensfors-
chung tradicional, hasta las más recientes
teorías de la recepción. Son, en este caso
particular, los problemas vinculados a la
intertextualidad basados en las propuestas
teóricas de Barthes y Genette las que ofre-
cen a M. Lauletta el encuadre preciso para
llevar adelante una profunda indagación
acerca de la presencia de textos poéticos en
Tácito.
Que la epopeya y el drama son parte fun-
damental en la configuración narrativa de
las obras historiográficas de Tácito y deter-
minantes, en gran medida, de su complejidad
léxica, ha sido tradicionalmente demostra-
do por la crítica; M. Lauletta, sin embargo,
propone un profundo y significativo análi-
sis, ya que, al ir más allá de la catalogación
de coincidencias terminológicas, o de los
paralelismos en la construcción dramática o
épica, concentra su análisis sólo en algunos
ejemplos significativos, y explora así la mul-
tiplicidad de medios con que ciertos pasa-
jes poéticos (épicos o dramáticos) son
reelaborados, resemantizados, y en ocasio-
nes, incluso, desnaturalizados, pero al mismo
tiempo, potenciados al máximo en su fuerza
evocativa y significativa.
En la primera parte, I percorsi dello stile
che conducono a Tacito, se rastrean, a lo
largo de un eje temporal que va desde Catón
a Curcio Rufo, las técnicas de utilización de
sintagmas e imágenes poéticas, (el color poe-
ticus), y en forma particular (y casi diríamos
exclusiva) resonancias léxicas de Enio (tanto
las que están corroboradas por los testimo-
nios como las que se pueden inferir a través
de la confrontación de textos posteriores),
en textos historiográficos latinos arcaicos
y en autores como Salustio y Livio, Asinio
Polión y Curcio Rufo, tomándose en consi-
deración, paralelamente, las formulaciones
teóricas sobre estas cuestiones en Dionisio
de Halicarnaso, Cicerón (en su epístola Ad
Fam V, 12), el anónimo De Sublimitate, las
digresiones literarias de Veleyo Patérculo y,
fundamentalmente, Séneca, Quintiliano
y Plinio el Joven.
La segunda parte, L’oratoria rinnegata,
explora las transformaciones de la oratoria
en el siglo I dC y las razones por las cuales
Tácito la rechaza explícitamente en su
Dialogus de Oratoribus. Asimismo se obser-
va la realización en el propio Dialogus de
una experimentación de entrelazamiento
de prosa y lenguaje poético a través de la
presencia de imágenes, contextos, tonalida-
des y valores semánticos propios de la poe-
sía en el mismo Dialogus.
La tercera parte, Tacito e l’intertestualità
di prosa e poesia, se abre con una revisión
de los principales estudios críticos de estos
dos últimos siglos referidos a las relaciones
de Tácito con la poesía, y continúa con una
amplia discusión teórica centrada, por un
lado, en la comprobación de que la crítica
antigua no propone una formulación teóri-
ca completa para realizar un análisis satis-
factorio de las relaciones intertextuales y,
por otro, en la revisión de conceptos como
intertextualidad, hipotexto e hipertexto, poli-
semia, texto modelo; el análisis de algunos
pasajes de Tácito sirve como corroboración
de los presupuestos adoptados, mediante la
confrontación con versos y pasajes de
Virgilio y Lucano a partir de la cual se infie-
ren particulares modalidades de reutiliza-
ción del léxico, y de las imágenes. La
sección I luoghi della memoria poetica ana-
liza la presencia de adjetivos poéticos (locus
poeticus), de «determinadas escenas» como
el bosque y la noche, el tratamiento de pre-
cisas situaciones narrativas a través de la ree-
laboración de escenas típicas, y subraya su
rol particularmente significativo como indi-
cios que permiten, en la lectura de Tácito,
un recorrido por la memoria literaria, trans-
mitida al lector como mensaje estilístico y
como señal, además, de un complejo proce-
dimiento narrativo. Es en este sentido que
el uso de fuentes «poéticas» resulta funcio-
nal a nivel interno en los textos, ya que son
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parte esencial en la construcción dramática
de las secuencias con que se narran los
hechos: no se trata en absoluto de una alte-
ración arbitraria de las fuentes históricas,
sino de un complejo procedimiento de con-
figuración narrativa a través del recurso a
elementos que contribuyen a definir dentro
de marcos referenciales precisos (situados,
desde esta perspectiva, en la epopeya y en
el drama) el tono y la potencialidad emotiva
e ideológicamente significativa, de deter-
minados episodios y acontecimientos histó-
ricos. Así entonces, es posible apreciar el
rol de ciertos sintagmas, de determinadas
formas verbales (volitare, por ejemplo): más
allá de las coincidencias puntuales con sus
antecedentes poéticos, más allá incluso de
la posible interpretación de los mecanismos
de escritura basada en las frecuencias lexi-
cales, el peso de las relaciones intertextua-
les se mide en función de la eficacia narrativa
en un determinado pasaje, en un capítulo, y
la variación en la frecuencia depende en
forma absoluta de las necesidades narrati-
vas particulares.
En las reflexiones conclusivas, la pro-
puesta de M. Lauletta consiste en observar,
sobre la base de los conceptos formulados
por Pasquali y Conte, la compleja estructura-
ción del lenguaje en la prosa historiográfica
a través de un concepto de modelo-género
intermedio, que revalorice fundamental-
mente la intencionalidad del autor en la
utilización de sus textos. Sostiene así que
lejos de considerar las resonancias poéti-
cas como reminiscencias involuntarias,
automatismos de la memoria o reproduc-
ción mecánica de un patrimonio literario
colectivo, éstas se definen en el texto his-
toriográfico de Tácito como fruto de una
voluntad por parte del autor, que quiere
obtener determinados resultados en su
maduro y definido proceso de reutilización
de textos poéticos.
Con una prosa brillante y una acertada
dosificación en el volumen de conjunto del
aparato erudito, M. Lauletta remarca la varie-
dad de modos en que los textos poéticos se
«filtran» dentro del marco historiográfico:
citaciones textuales varias, parafraseo de sin-
tagmas, reempleo de imágenes, absorción
del contexto poético en un horizonte de
narración en prosa. Más de la mitad de la
obra está consagrada a la indagación de los
orígenes de estos procedimientos composi-
tivos en la historiografía latina, dentro de un
horizonte evolutivo en el cual la figura de
Tácito asoma constantemente como el punto
culminante. Es fundamentalmente en el últi-
mo y mejor logrado capítulo del volumen
donde se analizan y comentan los pasajes de
Tácito en relación con los referentes poéti-
cos sobre la base de ejemplos seleccionados
por su particular significatividad, por la den-
sidad semántica y narrativa y que permiten
poner en evidencia el complejo entramado
de relaciones, resonancias y modificaciones
concienzudamente introducidas por Tácito
en sus fuentes poéticas.
El análisis de conjunto funciona con pre-
cisión dentro de los postulados teóricos pro-
puestos y, sin duda, la perspectiva ofrecida
enriquece de una manera particular la lec-
tura de los textos de Tácito, ya que condu-
ce al replanteo de algunos lugares comunes
con respecto al componente épico-dramáti-
co de la obra historiográfica de Tácito. Pero
abre también la posibilidad de repensar cier-
tas cuestiones: ¿es lo mismo estilos (aludidos
en el título) que géneros?; ¿prosa puede ser
indistintamente equiparada a la prosa histo-
riográfica?; ¿poético es, sin más ni más, lo
mismo que épico?; ¿el ornatus consiste en
la utilización de términos o frases poéticas
para dar un «mejor y más elevado» tono al
relato? A lo largo de la primera parte la rela-
ción entre prosa y poesía en historiadores
latinos se mide exclusivamente en función
del uso de términos «poéticos» (de Ennio,
«el poeta», concretamente), sin considerar
la posibilidad de que las fronteras entre los
géneros de escritura hayan sido menos rígi-
das (Lucano y su «poema histórico»). Si se
considera el «elemento poético» como un
recurso estilístico de ornamentación, y de
ennoblecimiento del texto, a través del
empleo de términos y frases extraídas de
autores épicos y trágicos, que proveen al
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És aquest un magnífic volum de conjunt que
incorpora una vintena de treballs, certament
d’àmbit interdisciplinar però coherents amb
el tema que dóna títol al llibre, i que han
estat aplegats pel grup de Recerca i Acció
Teatral de la Universitat de València (GRA-
TUV), el Grup Sagunt.
Bé que el volum sembla contenir les
comunicacions sense cap ordre prefigurat,
nosaltres hi hem intentat veure una triple
narrador-historiador un instrumental léxico
anexo, adicional en cierto modo al relato que
se está haciendo, parecería entonces que poe-
sía (épica y dramática), historiografía y
oratoria son vistos como géneros indepen-
dientes, que en todo caso pueden ser vincu-
lados por un gesto de voluntad del autor que
establece a través de los recursos del len-
guaje las conexiones necesarias para dar a
su texto el peso, la gravitas, el tono eleva-
do o el carácter noble del que la prosa care-
ce. Sin embargo, aunque en la actualidad
poesía, oratoria e historiografía son vistos
como tres géneros diferentes, los antiguos
los veían como tres facetas distintas de un
mismo genus, la retórica, dentro de la cual
se amalgamaban estas prácticas, no de un
modo indiferenciado, pero sí con una amplia
base de procedimientos comunes tales como
la inventio, o los criterios para la organiza-
ción temporal y para la disposición de los
episodios dentro del relato. Si el intreccio
de estilos y las relaciones poesía prosa se
consideran sólo desde el plano del léxico y
de la utilización de imágenes y loci poetici,
los recursos de la «historia trágica» (enar-
geia, evidentia) habrían sido utilizados sólo
como un recurso para embellecimiento del
relato y entretenimiento del lector, y no
como una forma particular de hacer historia
a través de la cual se definían sus potencia-
lidades comunicativas y formativas en tanto
que relato y su función como medio preci-
so de configuración y de «construcción sig-
nificativa» del pasado. Pensar la escritura de
la historia como una operación doble (con-
tar hechos, y adornarlos luego con recursos
y lenguaje poético) es olvidar que tanto en
la antigüedad como en el presente, ésta se
constituye absolutamente en la intertextua-
lidad y en el discurso. Ningún autor antiguo
hubiera ofrecido jamás al público una sim-
ple recolección de materiales, sin reelabo-
ración artística (E. Norden, 1958, I, 94), ni
hubiera pensado en un libro de historia que
eventualmente podría haber sido escrito de
un modo «plano», o «banal» .
Finalmente, afirmar la posibilidad de
conocer las intenciones del autor y penetrar
el sentido de sus decisiones personales a la
hora de seleccionar y reelaborar los textos
poéticos implica, en realidad, proyectar hacia
el pasado el Tácito autor que nosotros ima-
ginamos que ha debido ser, una construc-
ción elaborada pacientemente a lo largo de
diecinueve siglos en base a las diferentes
lecturas «autorizadas» de sus obras y con-
cebirlo como dueño de una voluntad omní-
moda, capaz de controlar en su totalidad un
proceso que, en realidad, nunca termina de
realizarse en forma acabada y cuyas conse-
cuencias escapan, casi desde el principio, a
los límites de la conciencia del autor. Es que
a partir de un determinado punto, los textos
empiezan a funcionar por sí mismos, sine
ulla opera nostra (Séneca, Ep, 84, 6).
Ana Cecilia Miravalles
Universidad Nacional del Sur
Bahía Blanca, Argentina
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